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RESUMEN

La adolescencia es sin duda una etapa importante en el desarrollo de la vida, independiente a su concepción o modelo
de comprensión teórica, incorpora un desafío relevante que implica reevaluar vínculos familiares y lograr desarraigarse de ellos
para construir una mirada propia, que le identifique y que dé cuenta de su particular forma de ver el mundo. Esta definición de
identidad tan característica y tan necesaria en esta etapa, se ha visto obstruida por la pandemia que al ordenar confinamiento en
muchos lugares del mundo ha evitado que se desarrollen libremente procesos de autonomía e independencia que permitan la
construcción de nuevas relaciones y  ayuden a consolidar el autoconcepto de si mismo asegurando un  mayor bienestar.  El
propósito de este artículo fue dirigido a reflexionar respecto a los efectos que tendría el confinamiento prolongado en los y las
adolescentes en el contexto de la pandemia de COVID19.
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ABSTRACT

Adolescence is undoubtedly an important stage in the development of life, regardless of its conception or model of
theoretical understanding, it incorporates a relevant challenge that involves re-evaluating family ties and achieving uprooting
from them to build a look of itself, which identifies and which gives an account of its particular way of seeing the world. This
definition of identity, so characteristic and so necessary at this stage, has been obstructed by the pandemic that, responsible for
confinement in many parts of the world, has prevented the free development of autonomy and independence processes that allow
the construction of new relationships and help to consolidate the concept of oneself ensuring greater well-being. The purpose of this
article was aimed at reflecting on the effects that prolonged confinement would have on adolescents in the context of the COVID19
pandemic
.
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WELL-BEING AND ADOLESCENT IDENTITY IN THE CONTEXT OF A PANDEMIC.

INTRODUCCIÓN

Pandemia y mirada adulto céntrica

El confinamiento ha sido una de las estrategias
de salud  pública internacionales más utilizadas para
detener la propagación del COVID-19,  la cual consiste
en el distanciamiento social y resguardo de las personas

en sus hogares, implicando un cambio drástico en las
actividades y en los comportamientos en la vida
cotidiana, llevando a cabo el teletrabajo, la educación
en línea, la comunicación a través de redes sociales y al
mismo tiempo las restricciones para el desarrollo de
actividades fuera de casa, obligando a los ciudadanos a
implementar nuevas formas de vida dentro del hogar
ante esta contingencia1.  Sin embargo, estas acciones
que por un lado, buscan el cuidado de la población en
general para no contraer enfermedades, también tienen
efectos económicos, sociales y emocionales en las
personas y sus familias.  Autores como Khan y
colaboradores2 por ejemplo, señalan que la vivencia de
ansiedad, crisis de pánico, trastornos del sueño, ira y
desilusión se manifiestan en las personas debido a estos
periodos de separación del espacio físico entre
individuos, durante las pandemias.  Asimismo, este
entorno genera confusión cuando las medidas
implementadas no logran ser efectivas ampliando los
riesgos secundarios al confinamiento3,4.
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Esta situación de salud ha generado que se deban
implementar diversas acciones preventivas centradas en
el confinamiento y distanciamiento social.  No obstante,
Li et al5, señalan que son necesarias estrategias tempranas
para la prevención y el tratamiento de los efectos
psicológicos que puede crear  un confinamiento
prolongado producto de una pandemia como la del
COVID-19.  En este sentido, los países con diferentes
perfiles socio-sanitarios, administrativos y educativos,
deben diseñar planes y programas para ayudar a combatir
los efectos psicológicos derivados de la vivencia de la
pandemia. Bajo este contexto establecimientos
educacionales, centros de salud, centros de
asesoramiento psicológico y departamentos de psicología
de las universidades, entre otros,  han puesto en marcha
diversas estrategias entre las que destacan líneas
telefónicas especializadas para prestar servicios de
asesoramiento psicológico a las personas que requieren
apoyo6.  Sin embargo, la mayoría de estas acciones y
propuestas son realizadas desde el mundo adulto, sin
considerar el sentir y los efectos de estas decisiones de
confinamiento en los niños y adolescentes.

Desde esta perspectiva, el propósito del trabajo
estuvo dirigido a reflexionar respecto a los efectos que
tendría el confinamiento en los y las adolescentes en el
contexto de la pandemia de COVID-19.

Bienestar  e Identidad Adolescente

Concepto de Adolescencia.

La adolescencia es sin duda una de las etapas
evolutivas que presenta una fuerte descarga de cambios
físicos, que acompañados de transformaciones en la
relación e interacción con otros, pone a prueba la fuerza
de los vínculos infantiles y la solvencia en las pautas de
crianza parental.

En este sentido, Oliveira et al,7 señalan que la
adolescencia es un período de desarrollo marcado por
cambios biológicos, psicológicos y sociales, y con
caracteristicas complejas, por tanto múltiples enfoques
buscan dar respuesta a cómo calificar este período del
ciclo de vida entre la niñez y la edad adulta.

En algunos casos se contraponen quienes
consideran esta etapa como muy conflictiva y tormentosa,
versus quienes restan algo de dramatismo y la señalan
como una más de las etapas de la vida. García, et al 8

plantean que se ha derrocado la tradicional visión de este
período evolutivo en términos de tormenta y drama y, a
su vez, se ha cuestionado la imagen tan optimista
defendida en los años siguientes, que definía la

adolescencia como un período estable y carente de
problemas. En cualquiera de los casos, las diversas
teorías, la experiencia y el sentido común, la sitúan
como un momento especial que recoge el interés de
profesionales de la salud y la educación, quienes en
muchas de sus políticas se plantean objetivos de
desarrollo en pos de garantizar bienestar en esta etapa.

De allí que las dimensiones de la adolescencia
y los cambios que en ellas se producen,  llevan a recoger
información que pudiera estar generando estrés o ser
percibidas como una situación estresante frente a la
que no necesariamente las familias y los expertos saben
cómo responder. En este contexto podemos compartir
lo propuesto por Barrón, et al9 que establecen que la
adolescencia es considerada una etapa del desarrollo
caracterizada por continuos cambios, que pueden
ocasionar estrés en los y las adolescentes.

Con base a lo anterior, resulta relevante revisar
cuáles son las dimensiones en que se producen
situaciones estresantes o que elementos se convierten
factor de riesgo para complejizar la forma en que se
vive la etapa o la manifestación de conductas poco
convencionales que puedan llevar a un adolescente a
presentar algún trastorno dentro de la esfera social o
psicológica, y es responsabilidad del mundo adulto
poder colaborar para que la etapa no genere daños
irreparables. Hoy en día los profesionales de salud que
trabajan con adolescentes pueden y deben ser agentes
relevantes en la prevención y así disminuir las posibles
consecuencias negativas para ellos10.

Características de la Adolescencia

La Organización Mundial de la Salud (OMS),
considera que la adolescencia va entre los 10 y 19 años
y la juventud corresponde al periodo entre los 19 y 21
años de edad11,12, distinguiendo 3 fases que se solapan
entre sí: adolescencia inicial entre 10-14 años, media
entre 15-17 años y tardía entre 18-21 años13.

En todas estas fases se vivencia el proceso
de adaptación de forma distinta y  de una u otra forma
su abordaje se vincula con la cultura, y las variables
sociodemográficas de cada familia. Se configura así un
círculo de determinaciones a lo largo de los ciclos de
vida con un componente intergeneracional: los niños
de familias con buenos recursos económicos son más
sanos, los niños sanos logran una mejor educación, el
mayor nivel educativo les brinda facilidades en la vida
laboral adulta. La otra cara de este mismo proceso da
cuenta de las desventajas14. De esta forma si bien
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existen características transversales de la adolescencia,
existen muchas condiciones que están estrechamente
vinculadas con el diar io vivir, lo que sin duda
intentaremos dejar como una variable a considerar en
este artículo.

En definitiva, las condiciones estresantes a las
que se enfrentan chicos y chicas durante la adolescencia
son numerosas y también muy variadas8. Al intentar
organizarlas didácticamente podríamos clasificarlas  de
acuerdo a las dimensiones en las que habitualmente ellos
transitan. En general, las preocupaciones de los
adolescentes se centran en problemas educativos,
afectivos, personales y familiares9.

En relación a los problemas educativos, es
posible mencionar aquellos que se dan  en el continuo
del proceso de enseñanza, la destinación horaria que se
establece para que los adolescentes  estudien, tiende en
ocasiones a ser excesivo e influye en los tiempos que
debería dedicar a  la integración con amigos u otras
actividades de corte recreativo.

Los asuntos relacionados con la familia están
sin duda sujetos a los diversos estilos familiares y a las
pautas que las propias familias han usado en la crianza
de los hijos. Hoy en día las concepciones de crianza o
los roles que el adulto asume con un hijo adolescente
han cambiado significativamente, lo que produce una
suerte de confusión  puesto que el rol  parental pareciera
de cierta forma haberse diluido. Al tiempo que la
sociedad se ha adolescentizado, se observa un nuevo
malestar en la juventud en cuanto a la relación entre
padres e hijos, en una época como la nuestra en la que la
autoridad simbólica del padre ha perdido peso, con la
consiguiente dificultad de los progenitores para cumplir
con su función educativa y el consabido conflicto
intergeneracional que se deriva de este hecho15.  La
inexistencia de una figura estable lleva a que el
adolescente transite en búsqueda de algo que le haga
sentido y que no necesariamente está cerca de su familia,
mas aún con la irrupción de medios digitales que capturan
la atención e interés de  adolescentes en todas partes
del mundo.

Esta apuesta implica retornar a la familia la
posibilidad de reinstalar el bien común, la preocupación
por la calidad de vida y las acciones específicas y
concretas que dan cuenta de un nuevo paradigma de
vida en donde se vuelvan a priorizar las interacciones
sociales reales por sobre los vínculos virtuales y
digitales16.

Por otro lado es importante reconocer que la
adolescencia no es un proceso continuo y uniforme; los
distintos aspectos biológicos, intelectuales, emocionales
o sociales pueden no llevar el mismo ritmo madurativo y
ocurrir retrocesos o estancamientos, sobre todo en
momentos de estrés13.

La identidad como gran desafío

La construcción de la identidad es explicada a
través de diferentes disciplinas: la corriente humanista-
culturalista del psicoanálisis, considera a la identidad
como parte de un proceso evolutivo de la persona en
vinculación consigo misma y con lo social; desde el
enfoque social, la identidad es producto de un proceso
condicionado por los dispositivos sociales. Una de las
teorías sociales, el interaccionismo simbólico, considera
a la identidad como producto de las representaciones
sociopersonales que se construyen en un proceso de
interacción social17.

En todos los casos la identidad es
probablemente el gran desafío de esta etapa, por lo que
requiere de una serie de trabajos preliminares que servirán
de insumo para esta gran labor. De esta forma, la tarea de
conocerse a sí mismo o trabajar en su autoconcepto es
una actividad que lo mantendrá ocupado y para lo cual
sin duda requiere de la ayuda de otros. Al mismo tiempo
que los padres y madres ocupan un lugar central en la
vida de las y los adolescentes, el rol de los pares es
crucial en su bienestar. La relación con los amigos y
amigas no tiene solo fines de recreación, lúdicos, de
complicidad, es también el dominio crucial de
construcción de la identidad adolescente18.

Este proceso se ve influido sin lugar a dudas
por interacciones físicas pero también virtuales, la
retroalimentación que recibe de las redes sociales se
ven influenciada por estereotipos  o modas que influyen
entre lo que es deseable y lo que no lo es.  En esta línea,
las redes sociales son concebidas como agendas
interactivas19. A través de ello se definirá durante la
adolescencia la identidad cultural más rápido de lo que
se cree; pero se puede llegar a crear una adicción y tener
repercusiones negativas con el resto de iguales. En
definitiva, la moda forma parte de las vidas de los jóvenes.
Está latente en la cotidianeidad, en su cultura visual y
conforma sus rasgos identitarios20.

De esta forma el proceso de identidad se
construye desde una base que considera, lo que se
quiere, lo que se es y lo que se puede y desde allí se
establecen parámetros diferenciadores con lo que la
sociedad valora o reconoce. Los modelos psicológicos
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actuales, proponen por medio de un cambio de paradigma
ontológico la percepción del sujeto desde modelos
biopsicosociales, de modo que la psicopatología y sus
factores de riesgo asociados se entienden en el marco
de una visión mucho más amplia21.

Hoy en día los estándares de salud y
enfermedad, así como lo favorable y no favorable están
vinculados con entornos y procesos que dificultan el
proceso identitario, en el que el adolescente se ve
seducido a transitar entre diversos paradigmas que le
llevan a reflexionar respecto de su propia sensación de
estar bien o sentirse satisfecho consigo mismo. La
autoestima es uno de los indicadores más potentes de
ajuste psicológico y adaptación social, por lo que es
fundamental aumentar el bienestar que las jóvenes
sienten con ellas mismas por ejemplo a través de
programas de aprendizaje socio-emocional22.

El derecho a la identidad tiene una directa
relación con las vulneraciones que sufren muchas
personas que se reconocen a sí mismas o son percibidas
por otros como parte de alguna determinada categoría
social expuesta a mayor vulnerabilidad: migrante,
apátrida, refugiado, discapacitado, indígena, gay,
lesbiana, trans, bisexual o intersex y, por cierto, niños,
niñas y adolescentes23.

Los riesgos de la pandemia en la definición de identidad

La salud de los adolescentes y jóvenes es un
elemento básico para el avance social, económico y
político de un país24.  En este contexto es fundamental
favorecer  el bienestar  de los adolescentes
contribuyendo en la generación de ambientes óptimos
para que cada uno de los ámbitos que generan estrés
puedan ser abordados en un ambiente tranquilo y
seguro. Es decir, alto autoconcepto, bajo riesgo de
trastornos afectivos, alta calidad del sueño, de
autoestima corporal y baja emotividad explican el
bienestar psicológico subjetivo25.

Todos estos elementos sin lugar a dudas se
han visto influidos en este periodo de pandemia, toda
vez que las construcciones mentales existentes de esta
etapa estaban orientadas a espacios de interacción social,
encuentros, descubrimientos y experiencias, cosas que
no han podido darse.

De hecho, gran parte de lo que resolvemos lo
hacemos haciendo uso de esquemas pre-existentes,
almacenados en nuestra memoria. Solemos utilizar
heurísticos, atajos mentales, que nos ayudan a entender
y afrontar la situación. Esa sensación de confusión que

tantos venimos experimentado, de estar como buscando
respuestas, como en un permanente conflicto cognitivo
tiene sentido si atendemos a la casi total novedad de lo
que estamos viviendo18.

Se espera que la identidad lleve a un desarraigo
de conceptos y valores familiares, para  cuestionar en
que medida y de qué forma estas declaraciones familiares
me representan e identifican, cosa que sin duda es
compleja cuando todo el día y todos los días estoy
coexistiendo con ellos en un mismo espacio físico. El
solo hecho de disentir trae consecuencias poco
favorables pues no existe la posibilidad de escabullirse
en  el colegio o pasar una tarde con amigos para enfriar
las tensiones propias de una discusión.

Este tan anhelado momento de la construcción
de identidad, asociada a la independencia y la autonomía
no son posibles de ser tejidas en un entramado social
que nos mandatan a estar alejados de los otros, y de
paso afecta a la construcción de una autoestima social
tan importante  para la definición de otras tareas que
deberán desarrollarse desde este punto. Una autoestima
positiva facilita a los jóvenes tener un buen ajuste
psicológico, lo que a su vez favorece su adaptación social
y puede mediar en la prevención de determinadas
conductas de riesgo22.

CONCLUSIONES

Los conflictos identitarios son comunes en la
adolescencia cuando no logran darse de forma fluida,
ya sea por familias que impiden su manifestación o por
contextos como la pandemia que inhiben el libre ejercicio
del desarrollo social en esta etapa. Muchas veces estos
factores estresantes son poco considerados y parecieran
ser poco relevantes pero terminan mermando el bienestar
personal. La subestimación de los riesgos es habitual
en los adolescentes en diferentes circunstancias10.

La adolescencia sin duda es un periodo
sensible, independiente de la cultura donde se presente
y todas las acciones desarrolladas allí,  están
influenciadas por aspectos de maduración cerebral  pero
también de contextos ambientales favorecedores que
permitan un adecuado crecimiento en todas las áreas.
Es aquí en donde la Pandemia pone una complejidad no
vivida en otras épocas que inhibe el natural crecimiento
con otros,  y  relega al adolescente al encierro y el mundo
privado, aumentando conexiones digitales que si bien le
generar placer, lo alejan de la adquisición de valores
sociales como la empatía y  compasión necesarias en el
mundo relacional adulto que se refuerzan en la interacción
cara a cara y con menor fuerza en el mundo de las redes
sociales.
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